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La causa de Don Jacinto 
avanza y es una gran alegría porque 
es la causa de la Iglesia uruguaya. 
Ya podemos avizorar mucho más 
cercana su beatificación, que 
llegará a través del dictamen de 
la Iglesia, por el que nos regalará 
un nuevo santo. En este caso, 
un santo muy nuestro, parte de 
nuestra historia, de nuestra vida 
y de nuestras costumbres.

A lo largo del dilatado proceso de 
canonización, desde sus comienzos 
-hace noventa años-, en varios 
períodos se intensificó el trabajo de 
divulgación de la causa de Jacinto 
Vera, como modo de conservar el 
conocimiento y aprecio a nuestro 
primer obispo, figura trascendente 
del Uruguay de la segunda mitad 
del siglo XIX. Sucesivas comisiones 
acometieron esta tarea en distintos 
momentos del desarrollo de la causa 
de canonización.

En este momento una nueva 
comisión ha asumido esta tarea 

de trabajar en forma organizada, 
aunando esfuerzos, distribuyendo 
responsabilidades, como 
equipo, para que la difusión del 
conocimiento del “santo obispo” 
sea más efectiva. 

Nos alegra y entusiasma 
saber que nos encontramos muy 
cerca de “ese dichoso día” que 
Juan Zorrilla de San Martín 
soñaba ver: “Siento en mí una 
grande esperanza que se mueve... 
No sé si es porque espero que 
la vida sea muy larga, o porque 
el proceso de beatificación de 
Monseñor Vera sea muy corto. Es 
lo mismo. Todo lo que tiene que 
acabar es corto, y está todo en 
manos de Dios, que es Él solo que 
hace los santos, y, por órgano de 
su infalible Iglesia, los pone en 
los altares. Que su voluntad se 
haga en nuestra tierra como en 
nuestro cielo”. 
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Además del nacimiento, el 3 de julio, 
en este mes, separados en el tiempo, se dan 
dos acontecimientos muy importantes en la 
vida de Don Jacinto y de nuestra Iglesia: la 
consagración episcopal y el nombramiento de 
primer Obispo de Montevideo.

	En el consistorio del 17 de setiembre de 
1864 Mons. Jacinto Vera fue preconizado como 
Obispo, con el título de Megara -el territorio 
uruguayo todavía no constituía una diócesis- y 
el 22 de setiembre Pío IX promulgó la Bula de 
nombramiento. Todo fue muy rápido, debido 
al pedido del Presidente Atanasio Aguirre, que 
quería ver consagrado Obispo a Vera en el 
transcurso del año que duraba su mandato, y 
también al gran afecto que le profesaba el Papa 
a Don Jacinto.

	Pero la ordenación aún tardará; primero 
por el tiempo que demoró en llegar la Bula 
de nombramiento, y luego porque Uruguay 
se encontraba en guerra civil. Recién el 29 
de abril de 1865 Don Jacinto recibió el pase, 
es decir, el visto bueno que debía otorgar el 
Gobierno al nombramiento de Roma. Así 
lo narraba Don Jacinto al Papa Pío IX, en 
una carta: “Luego que recibí la Bula hice la 
manifestación que exigen los Gobiernos de 
estos países, presentándola al Presidente de la 
República, y empezó entonces la tramitación 
oficial, que duró hasta el 29 de Abril, en que 
me fue devuelta por disposición o decreto del 
Gobierno del Sr. General Flores”. 

	Superada esta dificultad, se le comunicó 
al Gobierno la realización de la ceremonia. La 
consagración episcopal tuvo lugar el domingo 
16 de julio, en la Iglesia Matriz, de manos del 
Obispo de Buenos Aires, Mons. Mariano José 
de Escalada, acompañado por dos clérigos 
del Cabildo Eclesiástico porteño, amigos de 
Don Jacinto. El principal clero del Vicariato 
participó activamente, y los integrantes del 
Gobierno asistieron en pleno, presididos por 
el Gobernador Delegado, Dr. Francisco A. 
Vidal, pues el Gral. Flores se encontraba en la 
guerra del Paraguay. La concurrencia de fieles, 

ante tan anhelada celebración, fue masiva, 
desbordando el espacio del templo.

	Pasados los años, en mayo de 1878, se 
envió en misión ante la Santa Sede al Pbro. 
Inocencio María Yéregui, Vicario General 
de Mons. Vera. El Gobernador provisorio, 
Lorenzo Latorre, dirigía dos cartas al Papa, una 
para solicitar que el Vicariato fuera elevado 
a la dignidad de Diócesis de la República 
Oriental del Uruguay, y otra para pedir que 
fuera nombrado Vera como primer Obispo. 
Esto motivado “por sus virtudes, infatigable 
celo, espíritu apostólico y grandes servicios 
prestados a la Iglesia de la República, cuyos 
destinos ha regido hasta aquí, captándose el 
amor y la veneración de todos los católicos, 
así como el respeto y aprecio de los habitantes 
de la República”. En Roma se era totalmente 
favorable a la petición, por lo que asegurado el 
aporte económico del Estado para la viabilidad 
de la Diócesis, ya no hubo problemas.

	Así, el 13 de julio de 1878, el Papa León 
XIII promulga la Bula de erección del Obispado 
de Montevideo. Se suprime el Vicariato 
Apostólico, eleva la ciudad de Montevideo a 
Ciudad Episcopal y la Iglesia Matriz y Basílica 
Menor a la dignidad de Catedral, y manda 
que se constituya el Cabildo Eclesiástico. Por 
último, establece que Mons. Vera, Obispo 
de Megara, que ha desempeñado meritoria y 
dignamente el Vicariato Apostólico, proceda a 
la ejecución de todas estas disposiciones.  

	El 15 de julio de 1878 tuvo lugar el 
consistorio y se suscriben las cartas de León 
XIII a Jacinto Vera comunicándole su elección 
como Obispo de Montevideo, acompañada de 
otras cartas al clero y al pueblo de la Diócesis 
de Montevideo. A los pocos días, Don Jacinto 
se dirigió al Papa para agradecer con humildad 
el nombramiento, el que aceptaba por santa 
obediencia. La gran noticia, de la creación del 
obispado y el nombramiento de Jacinto Vera 
como primer Obispo, se extendió rápidamente 
y trajo consigo una enorme alegría y multitud 
de felicitaciones. 

CONOCIENDO A DON JACINTOCONOCIENDO A DON JACINTO
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*C.G de 82 años desde hacía tres meses, a pesar de las constantes consultas 
médicas y estudios, decaía a ojos vista, y ya no teníamos muy claro hacia dónde 
encaminarnos para buscar ayuda. En esos difíciles momentos me encomendé 
a Mons. Jacinto Vera pidiendo ayuda, y en menos de 48 horas la situación 
cambió totalmente y hoy C G. se encuentra en plena recuperación. Pidan con 
fe que la Gracia les será concedida. A.G.

*Había pasado mucho tiempo desde que había solicitado una pensión por 
motivos de enfermedad y la respuesta no llegaba. Me dieron una estampita de 
Mons. Jacinto Vera, me encomendé a él e inmediatamente lo que esperaba me 
fue concedido. Estoy muy agradecida a Don Jacinto. M.C.D.

GRACIAS RECIBIDASGRACIAS RECIBIDAS
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EL VENERABLE JACINTO HOYEL VENERABLE JACINTO HOY
*Como ya habíamos 

adelantado, se constituyó la 
Comisión para la Causa de 
Canonización de Mons. Jacinto 
Vera, que ha comenzado a reunirse 
mensualmente. Tras planificar su 
tarea y cometidos, se encuentra 
avocada a la sensibilización y 
difusión de la figura de Don Jacinto 
en preparación a lo que esperamos 
sea su pronta beatificación.

*La Comisión ha solicitado 
a cada obispo que nombre una 
persona como referente diocesano 
para una mejor comunicación y 
distribución del trabajo de la causa, 
que como sabemos es de toda la 
Iglesia uruguaya.

*En el quincenario Entre Todos, 
de la Arquidiócesis de Montevideo, 
habrá un espacio en cada número 
destinado al Venerable Jacinto Vera, 
como otro medio para acercarnos a 
su figura.

*El trabajo no es solo de la 
Comisión, sino que cada uno somos 
parte responsable en la difusión del 
conocimiento de Don Jacinto y de la 
devoción a él. Por eso, invitamos a todos 
-hogares, colegios, capillas, parroquias, 
diócesis- a que realicen una oración por 
su causa de canonización, especialmente 
los 6 de cada mes, u otra actividad, 
que pueden comunicar a la Comisión. 
Recordamos, además, aquellos templos 
relacionados con la vida de Mons. 
Vera, que son lugares privilegiados de 
peregrinación y oración: Catedral de 
Montevideo, Catedral de Canelones, 
Parroquia Ntra. Señora del Carmen del 
Cordón, Parroquia de Pan de Azúcar. 

*El 28 y 29 de junio en la parroquia 
Ntra. Sra. del Carmen de Melo y el 30 
en la parroquia Concatedral de Minas 
se realiza la presentación del libro Libre 
sin licencia y súbdito sin servidumbre. 
Jacinto Vera: Hechos y Palabras, del 
Pbro. Dr. Gabriel González Merlano. 
Este libro se puede adquirir en LEA.

Junto a la tumba del Venerable Jacinto Vera en la Catedral de Montevideo, 
se encuentra un cuaderno donde se pueden anotar las peticiones y gracias 
recibidas por intercesión de Don Jacinto. También pueden comunicar las 
gracias al correo electrónico del boletín (boletinjacintovera@gmail.com) 



Dios, Padre nuestro, que ungiste con el Espíritu 
Santo a tu Siervo JACINTO, 

eligiéndolo como primer Obispo del Uruguay,                                    
para que, como instrumento de Cristo, Buen 

Pastor, llevara a todos los rincones de nuestra 
Patria el Evangelio de tu Amor 

y los Sacramentos de la Salvación:

Guía a nuestros obispos y sacerdotes. 
Envía abundantes y santas vocaciones sacerdotales 
y religiosas. Une a nuestras familias en la verdad 
y en el amor. Otorga a tus fieles santidad de vida 

y fortaleza para ser testigos del Evangelio de 
Cristo. Haz que vivamos según tus mandamientos, 

caminando bajo la luz de la fe, 
con la esperanza puesta en Ti, amándote con todo 

el corazón y amando al prójimo por amor a Ti.

Glorifica tu Nombre en tu Siervo JACINTO 
y concédele ser reconocido entre tus santos, 

para alabanza de tu gloria y edificación de tu 
Iglesia. Dame, Señor, por su intercesión, 

la gracia que humilde y devotamente 
te pido (breve silencio para que cada uno 

pida la gracia deseada) 
 

y ayúdame a conformar mi vida con tu 
voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

ORACIÓNORACIÓN
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ESCUCHANDO AL VENERABLE JACINTOESCUCHANDO AL VENERABLE JACINTO
El 4 de junio de 1875 Don 

Jacinto consagró el Uruguay al 
Sagrado Corazón de Jesús. En la 
Carta pastoral, escrita con motivo de 
este acontecimiento, nos dice: 

“Necesario es que acudamos a 
la oración y a la práctica de las obras 
de piedad y caridad… Necesario es 
que acudamos a Aquel que es fuente 
inagotable de infinitas misericordias, 
Aquel de cuyo Corazón Santísimo 

nació la Esposa Inmaculada del 
Cordero, la Iglesia santa, pidiéndole 
acelere la hora del triunfo de aquel 
Divino Corazón en los corazones de 
todos los hombres. A ese Corazón 
santísimo centro y volcán del más 
puro amor, es a quien debemos 
de una manera especial volver 
nuestros ojos poniendo en él nuestra 
esperanza, en estos momentos de 
prueba”. 

PARA COMUNICAR LAS GRACIAS RECIBIDAS Y DONACIONES PARA 
LA CAUSA, ASÍ COMO PARA SOLICITAR INFORMACIÓN, dirigirse a la 

Vice-Postulación del Venerable Jacinto Vera: jverapostulación@icm.org.uy
QUIEN DESEE ESTAMPAS Y MATERIAL DE DIFUSIÓN, dirigirse a: 

cuadracantera@gmail.com


